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Yo siempre esperé los años nuevos como algo
normal y lo disfrutaba. Celebré con mi fami-
lia y comí las uvas para pedir deseos. No he

corrido con maletas alrededor de la cuadra, no me
pongo pantaloncillos amarillos, nada de eso; pero
me he prestado para celebrar esos ritos de la suer-
te. La espera de este 2012 ha sido para mí muy sig-
nificativo. No sólo porque políticamente habrá un
cambio en mi país, sino porque el 2011 fue fatal
para mí.
El pasado año se llevó lo que más quería, a mi
madre, pero también mi salud no fue de lo mejor;
tampoco en lo económico y, por supuesto, me dejó
grandes deudas. Pero yo soy un ser humano que
siempre cree en los cambios constantes, nada está-
tico, y mucho menos soy partidario de mirar y dejar
pasar.
La historia es una escuela para los que quieren
entender el presente y aproximarse al futuro. La
dialéctica de los hechos existe; hay cambios sico-
lógicos y sociológicos, el ser humano en sí mismo
vive en un proceso de transformación, son así los
núcleos humanos que conforman las sociedades.
Son muchos los que se engañan a sí mismos, pro-
yectando un mañana que sólo está en sus mentes
y que nada tiene que ver con los procesos que se
anidan en los núcleos de la sociedad.
Es posible que esos cambios no ocurran en lo inme-
diato, que superen en el tiempo a las edades de
quienes los anticipamos; pero sin duda los habrá
más tarde que temprano. En la República Domini-
cana se está jugando a la indiferencia de grandes
sectores  de la sociedad, a su inercia, como pasó en
Brasil, Venezuela, en Bolivia, en Ecuador y en Argen-
tina, esas masas reaccionaron un día.
Los núcleos gobernantes, los  económicos, de las
clases sociales, profesionales, obreros y agrícolas
caminan hacia la atomización de la sociedad. Se
han descuidado a tal grado
que la penetración de la
corrupcion, el crimen, el
narcotráfico y el
maquiavelismo político
les ha hecho olvidar
cómo funciona la dia-
léctica social o la
mecánica social,
como les gusta lla-
marla a algunos.
La coherencia de una
sociedad tiene que ver
con la ideología que
gobierna a los grupos

sociales que conforman a dicha sociedad; las cla-
ses dirigentes saben, si es que lo saben, que debe
haber equilibrio entre dirigidos y dirigentes. Que
una sociedad democrática (busquen lo que signi-
fica esa palabra) requiere de instituciones que res-
ponda a la naturaleza de ese estado y no como
enunciado, sino como modus vivendi.
Los grandes núcleos sociales de nuestro país están
sometidos al miedo; por una parte temen al poder
actual, pero por la otra temen a la reacción del con-
junto; se han olvidado de la historia. En 1961 Tru-
jillo tuvo poder total: Propiedad de todos los
poderes, del ejército, la policía,  del congreso, de
los medios de difusión y opinión; de sometimien-
to mediante el miedo, las amenazas y el crimen.
Esa gran mordaza terminó con la rebelión de un
grupo de héroes que en minutos cortaron la cabe-
za del monstruo y todo se vino abajo, así en 1965
y 1978  creíamos imposible acceder al poder. En
1965 aparecieron los militares constitucionalistas;
el pueblo los siguió, apareció un Peña Gómez, un
Caamaño de Dono, un Fernández Domínguez, etc. 
En 1978 el pueblo se unió en el acuerdo de Santia-
go, a pesar del fatídico Frente de la Dignidad Nacio-
nal. El pueblo unido se impuso con la ayuda del
polo democrático internacional, todo el poder  fue
derrotado. Así será de nuevo. La historia se escribe
una vez como tal y otra como tragedia; volvemos
de nuevo a enfrentar otro grupo de seguidores del
totalitarismo, con nuevas estrategias,  con nuevas
tácticas, pero con las mismas mañas.
La necesidad de la democracia plena y participati-
va, de una sociedad feliz y con posibilidades de
desarrollo, de una sociedad segura y con el crimen
bajo control, con la inversión en el desarrollo nacio-
nal, con perspectivas de autosuficiencia alimenti-
cia, de un estado sano y de la práctica de
alternabilidad política. Ese estado está por venir si
cada uno de nosotros pone interés en las eleccio-

nes del 20 de mayo del 2012.
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El doctor Ramón Ceballo fue reconocido
por el Miami Behavioral Health Center, Inc.
y Spectrum Program, compañía donde tra-
baja, por sus meritos acumulados y la eficien-
cia en el servicio prestado durante los últimos
15 años de continua labor para esa prestigio-
sa institución de salud que atienda a los con-
dados Miami Dade y Broward.

El reconocimiento al doctor Ramón
Ceballo fue en el marco de la fiesta de fin
de año que la distinguida compañía de salud
realizó con sus empleados. Se valoró posi-
tivamente la entrega a los trabajos llevados
a cabo durante 15 años, demostrando así su
compromiso con esta institución de salud

mental y la responsabilidad social del doc-
tor Ceballo con los pacientes.

Al recibir la Placa y el Corchete de Pla-
ta, que otorga la empresa, Ceballo manifes-
tó que sólo ha cumplido con lo que la ética
profesional le exige y, además, lo recibe con
la satisfacción y el compromiso de conti-
nuar luchando para que los servicios que
ofrecen sean cada día mucho más eficien-
tes y puedan llegar a los que realmente los
necesitan.

“Estoy seguro que será un año de cam-
bios, y recibo esta placa como un estímulo
que me brindará la energía necesaria para
ayudar a propiciar las mejoras que necesi-
tamos, sobre todo en mi país”, enfatizó
Ramón Ceballo.
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